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La fisica me apasiona 
AUGUSTO BELÉNDEZ 
«Gracias a la fisica el ser humano ha podidó avanzar, 
desarrollarse y tener una existencia más libre» 
H ace unos días tuve la ocasiqn de aSis-tir~ dos actos celebrados en la Uni-versidad cie Alicante: la presenta-ción oficial del Instituto Universi-tario de Física Aplicada a las Cien-cías y las Tecnologías, el cual ten-
go el honor de dirigir, y l a presentación del Pro-
grama de Divulgación de la Ciencia y la Tecnología 
de la UA, que contó con la, participación de Eduar-
do Punset. En ambos actos se habló de la impor-
tancia de la ciencia y la tecnología en el desarro-
llo social, económico y cultural de cualquier país, 
así como de la necesaria comunicación entre los 
científicos y el público en general, el cual debe ser 
consciente q:ue nadie es ajeno a la ciencia y menos 
en un mundo como el actual d<?minado en gran 
medida por la ciencia y la tecnología. En su in ter-
, vención, Eduardo Punset llegó a señalar que «la 
ciencia que no se divulga, no existe» y con rotun-
didad afirmó «la ciencia me apasiona». Dada mi 
condición de físico y de profesdr e investigador en 
este campo científico, me he to-
mado la libertad cie adaptar esta 
afirmación para titular este ar-
tículo 'La física me apasiona' e 
incluir en el mismo diversas re~ 
flexiones sobre la ciencia en ge-
neral y la física en particular, al-
gunas de las cuales expuse en el 
acto de presentación del Insti-
tuto de Física Aplicada al que 
antes me he referido. 
La ciencia es algo más que la 
base del desarrollo tecnológíco, 
pues precisamente junto con la 
tecnología, ha sido y sigue sien-
do la gran impulsora del progre-
so humano. El físico y novelista 
inglés-Charles Percy Snow en su ya famosa -y no me-
nos poléririca- conferencia sobre 'las dos culturaS' pro-
nunciada en la Universidad de Cambridge e.n 1959, 
afirmó que «la estructuración científica del univer-
so físico, en su complejidad, articulación y pro fundí-
dad intelectual, es la obra colectiva más bella y por-
tentosa de la humanidad». En efecto, la física y la 
ciencia en general son, como toda empresa humana, 
una obra colectiva de enorme belleza, donde el tra-
. bajo de miles de científicos, sólo unos pocos conocí~ 
dos por el gran público, constituye la base del saber 
que es parte fundamental del conocimiento huma-
no. A esto yo añadíría que la obra colectiva que supo-
ne la ciencia, a diferencia de otras 'obras' realizadas 
por el hombre, es una obra inacabada y así permane-
cerá siempre, pues la curiosidad innata del ser hUIJla-
no le hará continuamente plantearse nuevos desa-
, fios científicos, realizar nuevos descubrimientos, 
comprender nuevos fenómenos, escudriñar el mun-
do que nos rodea e intentar dominarlo. Como se se-
ñaló hace tres años en las celebraciones del Año de la 
Ciencia en Espáña, respaldar la cien~ia es defender · 
la curiosidad, la racionalidad, el sentido crítico, el des- · 
cubriihiento, la constancia, la cultura, así como apos-
tar por una manera de reaccionar ante los retos de 
nuestra existencia más libre. Es cierto que necesi-
tamos más ciencia, más investigadores e investiga-
doras, más descubrirn,ientos, pero también mayor co-
nocimiento, cultura y actitud científica y sobre todo 
un decidído apoyo no sólo de los responsables polí-
ticos sino de tóda la s.ociedad, la cual debe ser cons-
. dente que nadie es ajeno a la ciencia, y mucho me-
. nos en un mundo como el actual dominado en bue-
na medída por la ciencia y la tecnología. 
Se ha dicho con frecuencia que la física es la cien-
cia de lo exótico, pero también es la ciencia de la yida 
cotidiana. En el extremo de lo exótico, los agujeros 
negros, los átomos; las partículas elementales o los 
quarks ponen retos a nuestra imaginación. En la vida 
diaria, físicos, astrónomos; químicos, geólogos, bió-
logos, médícos, ingenieros y arquitectos, abordan en 
su trapajo diario temas como la transmisión del ca-
lor, el flujo de fluidos, la corriente eléctrica, la pro-
pagación 'de la luz y el sonido, la radiactividad o las 
fuerzas de tensión en puentes o ediqcios. Todo esto 
también es física y, de hecho, innumerables cuestio-
nes respecto a nues~o mundo más próximo pueden 
responderse con un conocimiento básico de esta cien-
cia. Además, la física siempre ha tenido un cierto halo 
de romanticismo e incluso de épica. Basta mencio-
nar el 'eureka' de Arquímedes, el heliocentrismo de 
Copérnico, el 'eppur si muove' atribuido a Galileo, la 
anécdota de la manzana de Newton, la vida heroica 
de Marie Curie, la nueva fisica surgida de la teoría 
cuántica de Bohr, Schrodinger 
y Heisenberg, que desvelaría 
algunos de los secretos más ce-
losamente gQardados por la na-
turaleza hasta entonces, o la · 
teoría de la relatividad de Al-
bert Einstein, figura singular, 
disti.p.guido por la revista 
'Time' como el personaje del 
siglo XX por delante de Roo- . 
sevelt y Gandhi. Ha sido qui-
zás una consecuencia de este 
halo de r9manticismo el que, 
de entre todas las ciencias, la 
física sea seguramente la más 
atractiva para el gran público. 
MaxPlanck, promotor invo-
luntario de la revolución qué supuso la física cuán-
tica a principios del siglo XX, llegó a afirmar que «la fi-
sica no sólo tiene su razón de ser indispensable para la 
·técnica y para la economía, sino tambiéRpor su papel 
importante en la lucha pór la concepción total del mun-
do». Es cierto que la fisica ha suministrado una base 
conceptual y una estructura teórica sobre la cual se . 
han desarrollado otras ciencias experimentales y mu-
chas tecnologías, pero no es menos cierto que la fí-
sica es una parte fundamental de nuestra cultura, del 
fruto acumulado de la actividad racional del ser hu-
mano. Como señalan Holton y Brush en su libre> sobre 
la historia de los conceptos y las teorías físicas, si ana-
lizamos los efectos de la física a lo largo de los siglos 
podemos concluir que toda p,ersona que vive en nues-
tra sociedad actual es intelectualinente 'hija' de Co-
pérnico, Galileo, Newton, Faraday, Máxwell, Planck, 
Bohr o Einstein, pues nuestra imaginación y nuestro 
razonlmiiento intelectual han sido modelados, en cier-
ta medida, por los descubrirni,entos y los avances que 
todos estos flsicos - y otros muchós más- han ido ha-· 
ciendo a lo largo de los siglos. Es evidente que gracias 
ala física el ser humano ha podido avanzár, desarro-
llarse, e incluso como se ha señalado con anterioridad, 
tener una existencia más libre, pero también la física 
nos ayuda a comprender el mundo que nos rodea y a_ 
entender mejor nuestra posición en la inmen- · 
sidad del universo. 
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